Elías Rodríguez. 04/13/2020
La iglesia frente a las crisis (11:15-12:15 sábado 18 de abril, 2020).

Introducción

La palabra crisis viene del griego krisis y este del verbo krinein, que significa “separar” o “decidir”. El verbo krinein está relacionado con la raíz krei (cortar, separar, distinguir) y el sufijo sis que significa acción, como en dosis, parálisis. Crisis es algo que se rompe y porque se rompe hay que analizarlo. De allí el término crítica que significa análisis o estudio de algo para emitir un juicio; de allí también criterio que es razonamiento adecuado. La crisis nos obliga a pensar por tanto produce análisis y reflexión.

La crisis o posible “separación” o “rotura” es un punto crucial decisivo. En la medicina es usado para referirse a un cambio brusco o profundo, que puede llegar al punto que separa la vida de la muerte. Es allí entonces donde los médicos tienen que analizar los síntomas y decidir si el paciente vive o muere.[footnoteRef:1] [1:  http://etimologias.dechile.net/?crisis] 


	Una característica de la crisis es que altera nuestra vida normal. La crisis nos trae cambios bruscos y profundos como podemos atestiguar en estos momentos. Una crisis puede desmoronar nuestro mundo en materia de horas o días. Si somos conscientes, usaremos las crisis para reflexionar, analizar, discernir, determinar cuáles son las lecciones que podemos aprender para nuestra vida y cuáles son las acciones que debemos tomar. Creo que las crisis nos traen nuevas oportunidades para ministrar y trabajar, como ya estamos viendo alrededor del mundo.

Hoy somos testigos de cómo esta presente crisis del coronavirus ha venido a deconstruir[footnoteRef:2] nuestros paradigmas. Hemos sido confrontados con la realidad de que no podemos congregarnos dentro de la seguridad de las cuatro paredes de nuestros templos. Muchos están totalmente desorientados porque no saben ‘hacer iglesia’ de otra manera que no sea en el templo. Sin embargo, ahora muchos están aprendiendo a usar las redes sociales y a pastorear “online”. Hasta los diezmos y las ofrendas se envían “online”. Ojalá que esto no dure mucho y que podamos volver a reunirnos a nuestros servicios, pero ojalá que, al reunirnos de nuevo, vengamos con una mentalidad transformada de lo que es la iglesia y cuál es su verdadera misión en el mundo. [2:  Este verbo, que procede del vocablo francés déconstruire, alude a desmontar, a través de un análisis intelectual, una cierta estructura conceptual. La deconstrucción se lleva a cabo evidenciando las ambigüedades, las fallas, las debilidades y las contradicciones de una teoría o de un discurso.
] 


Desde sus inicios, la iglesia ha tenido que enfrentar muchas crisis.

A. Crisis en la iglesia primitiva

a. Necesidades materiales Hechos 6. 

La iglesia primitiva tenía carencias económicas. Hechos 6 nos menciona que se repartía comida a las viudas, pero también nos menciona que se hacía discriminación entre las viudas griegas y las hebreas.
 
Sin embargo, ante esta crisis, el liderazgo de la iglesia analizó la situación. De su análisis, los apóstoles llegaron a la siguiente conclusión:

1. Nuestro llamado no es servir las mesas, sino la oración y el ministerio de la palabra.
2. Busquen de entre los hermanos a siete varones de buen testimonio, llenos del Espíritu Santo de sabiduría, para que hagan ese trabajo.
  
De manera, que esta crisis permitió a los apóstoles definir su misión y su prioridad, a la vez que permitió descubrir a siete nuevos líderes de entre la iglesia quienes se encargaron de la ministración de las necesidades de los hermanos. Si somos cuidadosos, la crisis nos ayudará a descubrir a muchos líderes que están latentes, inactivos, en nuestras iglesias.

b. Persecución. Hechos 8

La siguiente crisis que quiero mencionar es la persecución que se presentó después de la muerte de Esteban. Lucas nos dice que se desató una gran persecución contra la iglesia que estaba en Jerusalén y con excepción de los apóstoles, todos fueron esparcidos por las tierras de Judea y de Samaria (8:1). 

Si viéramos el modelo de iglesia que ellos tenían previo a la persecución, nos daríamos cuenta, que se parecían mucho a nosotros: “Y perseverando unánimes cada día en el templo” (2:46); Pedro y Juan subían juntos al templo a la hora de la oración (3:1-11); el milagro de la sanidad del hombre cojo de nacimiento sucedió en el templo; el hombre entró con Pedro y Juan al templo, andando, y saltando, y alabando a Dios; Pedro predicó en el templo y se convirtieron como cinco mil varones (4:4); estaban todos unánimes en el pórtico de Salomón (5:12); después que los apóstoles fueron puestos en la cárcel por los saduceos, un ángel les abrió las puertas de la cárcel y les dijo que fueran al templo a anunciar al pueblo las palabras de esta vida, y los apóstoles entraron de mañana en el templo, y enseñaban (5:20-21). 

Pero la situación de la iglesia estaba por cambiar, ya que la persecución a los apóstoles y los hermanos iba en aumento, lo cual terminó con el apedreamiento de Esteban (7:59), y que trajo como resultado la dispersión violenta de los hermanos (8:1). 

 Ahora bien, ¿Cuál fue el resultado de la persecución? Lucas atestigua “que ellos iban por todas partes anunciando el evangelio” (8:4). ¿A qué se debió esto? Quizás la respuesta la tengamos en Hechos 2:42, que dice: “Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, en el partimiento del pan y en las oraciones”. Cuatro cosas importantes de la vida de la iglesia que deben reflejarse en la manera como hacemos iglesia hoy. 

Lo primero es que los hermanos “perseveraban en la doctrina de los apóstoles”. La palabra usada aquí para perseverar significa “continuar haciendo algo con un esfuerzo intenso, con la posible implicación de, a pesar de las dificultades, “dedicarse a, seguir, persistir en”[footnoteRef:3]. Esto quiere decir, que el estudio de la doctrina de los apóstoles, lo cual entendemos que eran las enseñanzas relacionadas con la vida y el ministerio de Jesús o el kerygma, no era algo que se dejaba para cuando hubiera tiempo, después que los hermanos quedaran agotados por los cantos, las danzas, los anuncios, etc. Si podemos deducir por el orden en que están descritas las actividades de los hermanos de la iglesia primitiva, la enseñanza tenía la prioridad. Los apóstoles después de su encuentro con el Cristo resucitado entendieron y comprendieron las Escrituras de una manera totalmente diferente. Ya no solamente hablaban del Mesías prometido que habían leído en Moisés, los Profetas y los Salmos, sino que ahora enseñaban del Mesías que habían conocido. El Señor les había abierto los ojos y el entendimiento, y ahora la Palabra era viva para ellos. Como testigos oculares de la vida, muerte, resurrección y ascensión de Jesús al cielo, ahora estaban capacitados para enseñar a los nuevos discípulos. Así que, como vemos en el verso, la enseñanza ocupaba el primer lugar. Luego sigue la comunión unos con otros, el partimiento del pan y las oraciones. Cuatro elementos importantes para edificar las vidas de los hermanos y darles un fundamento firme, que los iba a sostener más adelante cuando llegara la persecución. [3:  Johannes P. Louw y Eugene Albert Nida, Léxico Griego-Inglés del Nuevo Testamento: Basado en los dominios semánticos (Nueva York: Sociedades Bíblicas Unidas, 1996), 66] 


Cuando llegó la persecución, los hermanos iban por todas partes anunciando el evangelio. Esto dice mucho de nuestros hermanos de la iglesia primitiva. No iban hablando de la persecución, sino anunciando el evangelio. Sería bueno determinar si nosotros estamos hablando más del virus que del evangelio.

Durante este tiempo de análisis en medio de esta crisis actual, debemos revisar nuestro plan de discipulado. ¿Qué lugar ocupa en nuestras agendas? ¿Cuánto tiempo invertimos enseñando? ¿Conocen nuestros hermanos el contenido del Kerygma?[footnoteRef:4] ¿Lo pueden enunciar? ¿Tenemos un plan de estudio sistemático de las Escrituras? Creo que nuestro plan de discipulado determinará quiénes sobrevivirán espiritualmente a la crisis y cómo responderán a la dispersión: ¿se descarriarán o diseminarán la Palabra? ¿Cuántos volverán cuando la crisis haya pasado? ¿Cuántos se habrán ganado para Cristo durante la crisis? ¿Volveremos a centrar todas nuestras actividades en el templo, o tendremos una multiplicación de iglesias en los hogares?  [4:  El Kerygma de los Apóstoles: Hechos 2:16-35 

1. La nueva era del Mesías ya había comenzado (Hechos 2:16-21). Pedro fue claro cuando citó el cumplimiento de la profecía de Joel (2.16). El tiempo había llegado y Dios estaba derramando su Espíritu Santo sobre todos los que creían. La autenticidad de esta nueva era fue verificada por los hijos e hijas que profetizaban y por los ancianos que soñarían sueños. El Espíritu Santo aún cayó sobre los siervos y sobre las siervas. El mensaje de Dios de liberación y salvación no sería más una cosa para buscar o algo a ser esperado en el futuro, sino que ya era una realidad del presente. Esta realidad se podía reconocer a través de la presencia del Espíritu Santo en el corazón humano.
2. La salvación es universal (2.21). Las palabras de Pedro fueron, “Y todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo.” Esta verdad la repitió el apóstol Pablo años más tarde, cuando escribió: “si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres con tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo” (Romanos 10.9). El evangelio es para cada persona, sin tener en cuenta su edad, credo, raza, género o trasfondo. La salvación es universal. 
3. La persona y obra de Jesús es el centro del evangelio. Pedro habló a las personas ese día sobre las maravillas de Jesús, una verdad vital para el mensaje actual. Algunas de las cosas específicas que Pedro dijo acerca de Jesús:
 	a) “Jesús Nazareno, varón aprobado por Dios entre vosotros con las maravillas, prodigios y señales que Dios hizo entre vosotros por medio de él, como vosotros mismos sabéis” (Hechos 2.22).
b) La crucifixión de Jesucristo fue el plan preordenado de Dios para la salvación del hombre. “A este, entregado por el determinado consejo y anticipado conocimiento de Dios, prendisteis y matasteis por manos de los inicuos, crucificándole” (2.23).
c) La resurrección de Jesús es tanto un acto histórico como el cumplimiento de una profecía: “Al cual levantó, sueltos los dolores de la muerte, por cuanto era imposible que fuese retenido por ella… (2.24-28).
d) El pacto de David es completado en Jesús (2.29-31).
e) La ascensión de Cristo al cielo, como sumo sacerdote a la diestra de Dios, da a los creyentes acceso a Dios. “A este Jesús resucitó Dios, de lo cual todos nosotros somos testigos. Así que, exaltado por la diestra de Dios, y habiendo recibido del Padre la promesa del Espíritu Santo, ha derramado esto que vosotros veis y oís” (2.32, 33).
f) Jesús es el Hijo de Dios y Señor sobre todo. “Porque David no subió a los cielos; pero él mismo dice: Dijo el Señor a mi Señor: siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies. Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel, que a este Jesús a quien vosotros crucificasteis, Dios le ha hecho Señor y Cristo” (2.34-36).

La palabra Cristo, significa Mesías. Lo que Pedro dice está claro para sus oyentes. Jesucristo es el Mesías prometido, el ungido de Dios, Salvador del mundo. Cuando los oyentes escucharon estas palabras, fueron conmovidos, convencidos y condenados en sus corazones. Su respuesta fue preguntar a Pedro y a los otros apóstoles: Varones hermanos, ¿qué haremos? 
Esta pregunta nos dirige al cuarto componente de la predicación kerigmática de la primera iglesia la cual debe ser retenida por la iglesia actual.
4. El arrepentimiento y la fe en Jesús se requieren para la salvación. Las palabras exactas de Pedro son: “Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados” (2.38). El evangelio se recibe a partir del arrepentimiento (la confesión y el perdón de los pecados) y por la fe. Los pecadores arrepentidos de hoy creen en el Señor Jesucristo y son salvados. Esta es la esencia del mensaje de la salvación.] 


B. Pandemias a través de la historia (Martín Lutero)

La humanidad ha sido atacada por diversas pandemias a través de la historia. La plaga bubónica o muerte negra llegó a Wittenberg, Alemania, el 2 de agosto de 1527. El elector (cada uno de los príncipes de Alemania a quienes correspondía la elección y nombramiento del emperador) temiendo por la seguridad de Lutero y otros profesores de la universidad, le ordenó a Lutero que se fuera a Jena. De ahí Lutero se mudó a otra ciudad, Schlieben, donde permaneció a cuidar de los enfermos, aún convirtiendo su casa en un hospital. Aún así, Lutero fue acusado de huir de la plaga, y su amigo el Rev. Dr. John Hess le escribió una carta pidiéndole que explicara cual debería ser la actitud de los cristianos frente a la plaga. Un párrafo de la carta describe cuál debe ser nuestra actitud:

Le pediré a Dios misericordiosamente que nos proteja. Entonces fumigaré, ayudaré a purificar el aire, administraré medicinas y las tomaré. Evitaré los lugares y personas donde mi presencia no sea necesaria para no contaminarme y así, tal vez, infligir y contaminar a otros y causarles la muerte como resultado de mi negligencia. Si Dios quisiera llevarme, seguramente me encontraría y he hecho lo que esperaba de mí, por lo que no soy responsable ni de mi propia muerte ni de la de otros. Si mi vecino me necesita, no evitaré el lugar o la persona, sino que me iré como se ha dicho antes. Mira, esta es una fe tan temerosa de Dios porque no es ni descarada ni temeraria y no tienta a Dios.[footnoteRef:5] [5:  Obras de Lutero, Volumen 43, p. 132, la carta "Si uno puede huir de una plaga mortal" escrita al Rev. Dr. John Hess. https://davenantinstitute.org/whether-one-may-flee-from-a-deadly-plague/ Accesado 2020/04/18.
] 



C. Crisis en nuestra iglesia con la pandemia de la influenza española de 1918. A.J. Tomlinson.

De acuerdo con el Centro para el Control de las Enfermedades (CDC), 
La pandemia de influenza de 1918 fue la pandemia más grave de la historia reciente. Fue causada por el virus H1N1 con genes de origen aviar. Si bien no hay un consenso universal respecto de dónde se originó el virus, se propagó a nivel mundial durante 1918-1919.  En Estados Unidos se detectó por primera vez durante la primavera de 1918, entre el personal militar. Se calcula que alrededor de 500 millones de personas o un tercio de la población mundial se infectó con este virus. La cantidad de muertes estimada fue de al menos 50 millones a nivel mundial y 675 000 en Estados Unidos. La tasa de mortalidad fue más alta entre personas menores de 5 años, entre 20 y 40 años y mayores de 65 años. La alta tasa de mortalidad en personas sanas, incluido el grupo etario de 20-40 años, fue una característica exclusiva de esta pandemia.[footnoteRef:6] [6:  https://espanol.cdc.gov/flu/pandemic-resources/1918-commemoration/1918-pandemic-history.htm 2020/04/18.] 

Al igual que hoy, esta pandemia afectó directamente todas las actividades sociales, escolares, religiosas, etc. Las publicaciones de la época reportaron “interrupciones” a los negocios regulares de las denominaciones o iglesias locales. Cuarentenas fueron ordenadas por el gobierno. Las iglesias y las Escuelas Dominicales fueron cerradas; la impresión de literatura fue suspendida o demorada; las conferencias, y reuniones de distritos y nacionales fueron canceladas”.[footnoteRef:7]  [7:  Kimberly E. Alexander en Pentecostal Healing: Models in Theology and Practice. (Blandford, UK: Deo Publishing, 2006), 216.] 

¿Cómo respondió nuestro hermano A.J. Tomlinson a la pandemia? En su diario personal podemos encontrar la respuesta.
 
13 de noviembre 1918

No pudimos tener la Asamblea debido a la epidemia de influenza que ha estado arrasando durante más de dos meses. Miles y miles han muerto a consecuencia de la plaga. Alguna de nuestra gente ha muerto, aunque no mucha. Estamos imprimiendo 10,000 Evangelios semanalmente. Llevamos a cabo un Consejo del 22-29 de octubre. El trabajo de la Iglesia continúa como si hubiéramos tenido la Asamblea. Supervisores nombrados, pastores nombrados y ningún impedimento de ninguna índole. La Escuela de Entrenamiento Bíblico abrió el 11 de noviembre con cinco estudiantes. Muchos no han podido venir debido a la influenza, pero vendrán más tarde. Hemos tenido casos en nuestro hogar durante aproximadamente seis semanas. Solamente Iris y Milton se han enfermado en nuestra familia, pero seis o más de nuestros amigos que vinieron se enfermaron. He orado por ellos en sus casas, como por treinta a diario. Hemos orado y ungido muchos pañuelos y se los hemos enviado a los enfermos. [Hemos recibido] telegramas, mensajes telefónicos y cientos de cartas pidiendo oración. Nunca antes habíamos visto algo tan terrible como este tiempo [que estamos viviendo]. El gobierno cerró todas las iglesias y reuniones públicas de toda índole. Perdimos cuatro domingos, pero comenzamos nuevamente el domingo pasado. Recibimos el anuncio de que la guerra mundial había terminado y qué se están haciendo preparativos para tratados de paz. No sabemos que será lo próximo que ocurrirá. No seré pastor aquí el año entrante.

27 de diciembre

Muchas cosas han ocurrido desde la última vez que escribí. Unos cuantos estudiantes más se añadieron a la Escuela Bíblica. Una de ellos, la Sra. Bennie Terrill, se enfermó hace una semana y sólo vivió unos cuatro días más. Ella murió en nuestro hogar[footnoteRef:8]. Tres se enfermaron al mismo tiempo, Blanche Koon y Mary Rowell fueron las otras dos. Las autoridades de la ciudad clausuraron todos los servicios públicos nuevamente por lo cual no podemos tener Escuela Dominical ni servicios. Se ha informado que hay mil casos de influenza en la ciudad en estos momentos. Muchos están muriendo. Familias enteras están enfermas y en algunos casos no hay nadie que cuide de ellos. Las escuelas públicas han cerrado. El trabajo de nuestra oficina se ha visto muy afectado porque la mayoría de ellos tienen que ausentarse bastante, debido a que están enfermos, debido a que tienen que cuidar de los enfermos o por tener que enterrar a los muertos. Hace una semana que ordené [nueva] maquinaria. Se supone que la misma sea enviada hoy. La maquinaria es para equipar al departamento de encuadernación de nuestra oficina. Este equipo nos costará aproximadamente $350 instalado. El 23 de este mes también ordené una buena máquina tipográfica a un costo de aproximadamente $3,700 instalada. La Iglesia está creciendo y el trabajo continúa esparciéndose a pesar de todas las oposiciones y desalientos. Estoy convencido ahora de que tengo la influenza. He estado muy enfermo. Fui a la casa y me acosté, pero unos quince minutos más tarde me llamaron para que tratara ciertos negocios. La segunda vez que me acosté, nuevamente tuve que levantarme un par de minutos más tarde. Entonces pensé, bueno, si no tengo tiempo para enfermarme entonces permaneceré levantado. Por lo tanto, no regresé a la cama excepto en la noche. Sin embargo, tuve los mismos síntomas y fui afectado de igual manera que aquéllos que tienen la enfermedad. Estuve enfermo unas dos semanas, pero Dios me sostuvo. Gracias le doy a Él. No perdí oportunidad de sentarme a la mesa, pero en varias ocasiones apenas si pude comer, y en otras solamente ingerí manzanas. Mientras estaba enfermo oré por muchos enfermos. Nunca le dije a nadie cuánto estaba sufriendo sino hasta después de reponerme. He predicado en muchos funerales; orado por cientos; y trabajado de día y de noche y a todas horas en la noche. Este ha sido un tiempo terrible y todavía no ha terminado. Homero ha estado en Francia por algún tiempo, pero debido a que la guerra concluyó estamos esperando que regrese a casa dentro de poco. [8:  Más adelante, Tomlinson escribió: “sentimos que es un honor que una vaya desde nuestro humilde hogar directamente al cielo”. COGE 12.1 (Jan. 4, 1919). P.2. Citado por Kimberly E. Alexander en Pentecostal Healing: Models in Theology and Practice. (Blandford, UK: Deo Publishing, 2006), 218.] 


Estamos esperándolo ansiosamente. El año ya está a punto de concluir, pero ha sido un buen año en muchos respectos. Mi amada esposa nunca contrajo la influenza, aunque cuidó de catorce personas o más. Dios la ha sostenido y guardado. Glorificado sea Su nombre. Él es muy bueno con nosotros.

31 de diciembre

Sin duda alguna, he hecho lo mejor que he podido durante el pasado año. No sé cómo hubiera podido hacer más a menos que mi capacidad hubiera sido aumentada. Me empujé e impulsé a lograr lo que he logrado. Pero a pesar de esto siento que no he hecho lo suficiente por mi Señor. Terminé el año predicando en el funeral de Lee Stanley, un joven y prometedor ministro en la Iglesia. La epidemia de influenza todavía continúa siendo devastadora y una gran cantidad de personas en la Iglesia están muriendo, aunque no tantas al parecer, en proporción con las demás. Nuestro trabajo de oficina está tornándose enorme. Ahora estamos imprimiendo 11,000 Evangelios a la semana y esperamos que esto aumente rápidamente el año entrante. Adiós año viejo. Para el año nuevo tendré un nuevo libro.[footnoteRef:9] [9:  A.J. Tomlinson, Diary of A.J. Tomlinson 1901–1924, (Cleveland, TN: White Wing Publishing House, 2014), 258-260.] 


La pandemia se tornó personal para A. J. Tomlinson ya que su nieta falleció por causa de esta. En la entrada del 26 de junio de 1918 Tomlinson escribe: “La pequeña Thelma murió”. El 1 de enero de 1919 volvió a escribir: “Halcy está en su casa en Chattanooga. La pequeña Thelma está en el cielo, el mejor lugar de todos”.[footnoteRef:10]  [10:  A.J. Tomlinson, Diary of A.J. Tomlinson 1901–1924, 257, 261.] 


Adrian Varlack cita a Lilly Duggar, secretaria personal de Tomlinson, quien dice que “Thelma era la muy amada nieta de los Tomlinsons. “Poco antes de que yo conociera a Halcy, ella tenía una hija llamada Thelma, que murió durante la epidemia de influenza. Toda la familia Tomlinson amaba mucho a esa nieta. Hablaban de ella muy a menudo, y esto hicieron por toda la vida”.[footnoteRef:11]  [11:  (Del prólogo de Lillie Duggar al diario de Halcy.) Halcy escribió durante su decimoquinto año de vida, de 1906 a 1907. Fuente: Our Little Sister Halcy [Nuestra Hermanita Halcy, en inglés solamente], publicado por WWPH and Press, 1974, bajo la autoridad de su hermano, Milton A. Tomlinson. Citado por Adrían Varlack, Sr. en Fundamentos: Historia Concisa, Gobierno, Doctrina y Futuro de la Iglesia de la Iglesia de Dios de la Profecía. (Cleveland, TN: Casa de Publicaciones Ala Blanca, 2014), nota al pie 97, p. 57.] 


En enero de 1919 el titular de la primera página del periódico el Evangelio de la Iglesia de Dios proclamó: “¡Los últimos días, ‘Tiempos peligrosos’ han llegado a todo el mundo!” Tomlinson escribió: “Hemos tenido la espada, y el hambre está ahora y ha estado más o menos durante tres años, la muerte está haciendo su trabajo mortal. Los médicos la llaman gripe, pero yo noto que la muerte se cobra las víctimas y las arrebata de las manos de los médicos y se ven obligados a mantenerse al margen y a dejar a sus pacientes irse”.[footnoteRef:12] [12:  Church of God Evangel 10.2 (Enero 11, 1919), 1. Citado por Kimberly E. Alexander en Pentecostal Healing: Models in Theology and Practice. (Blandford, UK: Deo Publishing, 2006), 216-217.] 


	A pesar de la crudeza de la pandemia, A.J. Tomlinson no disminuyó la marcha. En ese tiempo no había Internet, así que el medio de comunicación con la iglesia era a través del periódico El Evangelio. Podemos notar que, en medio de la pandemia, Tomlinson está comprando maquinarias para imprimir la revista. Nov. 13, 1918 10,000; 31 de diciembre, 11,000; 20 de febrero 1919, 13,000; 10 de marzo, instalación de la nueva máquina “Intertype” a un costo de aprox. $3,700. 14,000 ejemplares; 21 de abril, 16,500. 
De manera que, la pandemia de la influenza no fue un obstáculo para que la obra de Dios se detuviera. Los hermanos no se podían reunir, pero sí podían leer la revista de la iglesia y mantenerse conectados leyendo los mensajes y los testimonios de los milagros que Dios estaba haciendo, al igual que sobre los hermanos que estaban enfermos y los que habían fallecido. 

Siempre debemos buscar por las oportunidades que Dios nos da en medio de la crisis. 

D. La crisis actual con el coronavirus

¿Qué es el coronavirus?
La enfermedad del coronavirus 2019 (COVID-19) es una afección respiratoria que se puede propagar de persona a persona. El virus que causa el COVID-19 es un nuevo coronavirus que se identificó por primera vez durante la investigación de un brote en Wuhan, China.[footnoteRef:13]  [13:  https://www.cdc.gov/coronavirus/2019-ncov/downloads/2019-ncov-factsheet-sp.pdf] 

	
a. Debemos Informarnos: Debemos tener comprensión adecuada de cómo el COVID-19 se propaga y nos afecta, cómo protegernos a nosotros mismos y a los demás del contagio, y cómo evaluar de manera adecuada los riesgos que enfrentamos en nuestras comunidades. Debemos hacer caso de los infectólogos, que son médicos especialistas capacitados en la materia. Los periodistas y los políticos no son expertos en esta materia.

b. Entender el riesgo de la congregación (gráfica)

c. Realizar que nuestra prioridad es resguardar la salud y la vida de nuestros hermanos, familia y la nuestra. (Caso de hermanos de la COGIC en Kansas)

E. ¿Cuál debe ser la actitud de la iglesia? ¿Qué estamos haciendo? ¿Cómo estamos respondiendo?

a. Reflexión

i. Revisar nuestra eclesiología: centrípeta y centrífuga
ii. Revisar la manera como invertimos nuestras finanzas. ¿Podemos invertir el dinero más allá de nuestras iglesias? ¿Podemos hacer un impacto en nuestras comunidades?
iii. Revisar nuestra agenda anual: ¿cuántas actividades realizamos cada año y cuál es el resultado final? Campamentos, retiros, convenciones, conferencias. 
iv. Revisar nuestro enfoque hacia el discipulado. Sacerdocio de todos los creyentes. Preparar a nuestra membresía no sólo para el ministerio sino también para trabajar en la sociedad.
v. Revisar nuestro enfoque hacia la Gran Comisión
vi. Capacitarnos para el uso apropiado de las redes de comunicación masiva. El Internet, la red o la nube como se le llama, es considerado como el octavo continente. En enero 2020, de los 7.75 billones de habitantes del mundo, 5.19 billones son suscriptores móviles, 4.54 usan el Internet, 3.80 billones son usuarios activos de los medios sociales.[footnoteRef:14] Así que, el octavo continente no es una pila de basura en algún lugar lejano o Atlantis, sino que el octavo continente es el Internet con más de 4.54 billones o más de habitantes.[footnoteRef:15]   [14:  https://marketing4ecommerce.net/usuarios-internet-mundo/ accedido 2020/04/21.]  [15:  Liana C. Saenz, Leadership and Culture. (Bloomington, IN: WestBow Press, 2015), xxi.] 


Por lo tanto, si tenemos una audiencia tan grande, debemos prepararnos bien para predicar el Evangelio, las buenas nuevas de salvación, paz, bendición, esperanza y seguridad para un mundo atemorizado. Predique a Cristo que es lo que la gente necesita hoy y siempre.   
 
Conclusión

La crisis nos obliga a pensar por tanto produce análisis y reflexión. La crisis o posible “separación” o “rotura” es un punto crucial decisivo. Como dijimos en la introducción, en la medicina es usado para referirse a un cambio brusco o profundo, que puede llegar al punto que separa la vida de la muerte. Es allí entonces donde los médicos tienen que analizar los síntomas y decidir si el paciente vive o muere. Entonces, como iglesia, tenemos que decidir qué va a vivir y que va a morir. Qué debemos continuar haciendo y qué debemos eliminar. Dónde debe estar nuestro mayor énfasis y nuestra mayor inversión.

Debemos recordar que la iglesia es promotora de la sanidad divina provista para nosotros en la expiación. A.J. Tomlinson escribe en el Church of God Evangel de enero 4, 1919, que mientras la Sra. Tomlinson ministraba a los enfermos con el virus, fue “maravillosamente preservada y sostenida por la gracia de Dios así que nunca fue infectada por el virus, al menos una tarde cuando se sintió muy mal, pero los santos se reunieron alrededor de ella y oraron y ella fue liberada instantáneamente”.[footnoteRef:16]   [16:  Church of God Evangel 10.2 (Enero 11, 1919), 1. Citado por Kimberly E. Alexander en Pentecostal Healing: Models in Theology and Practice. (Blandford, UK: Deo Publishing, 2006), 217.] 


No olvidemos que la iglesia es promotora de esperanza y de un mensaje de paz para todos. 

¿Cómo será nuestro regreso a la iglesia?

Hemos visto algunos videos en las redes presentando cómo será el día en que regresemos de nuevo a la iglesia después de esta cuarentena y nos presenta a un grupo de hermanos corriendo a tropel hacia el templo. Otros videos nos presentan a los hermanos marchando y danzando en el templo y hay otro de un predicador que entra llevándose a todo mundo por delante y aún cargando a un hermano. Aunque no podemos negar el gozo de reunirnos, personalmente creo que si esa es la manera en que nos reuniremos el primer día de culto después de la cuarentena, no habremos aprendido la lección. Ese día, habrá muchas iglesias que no tendrán su pastor, porque habrá fallecido por causa del virus. Ya hay más de 30 (que yo sepa); ese día habrá muchas iglesias en las cuales faltarán hermanos porque han fallecido por el virus; o habrá hermanos que han perdido familiares y amigos por causa del virus. Lo triste es que muchos no hemos podido acompañar a nuestros hermanos en su duelo. De manera, que creo que ese día es cuando la iglesia se juntará para hacer duelo, llorar, confortar, alentar y recibir la diestra de compañerismo fraterno. Creo que será el día de lamentar por todas las muertes que han ocurrido y de dar gracias a Dios por la vida…
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